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Otro sño más. Llega de nuevo la  Pascua. Y, con lo de que son los días más importantes del año para los cristianos, parece que nos repitamos. 
Pero no. Cada celebración de la Pascua (de año en año, de semana en semana, y  los que llevam os...) nos renueva. En cada celebración de la 
Pascua deberíamos dejamos renovar, por dentro y  quizá incluso por fuera. Cuando alguien renueva su vida se le nota hasta en su aspecto.
E l camino de renovación lo recorremos de la  mano de Jesús. Con él, entraremos en Jerusalén. Veremos cómo lava los pies a  sus discípulos. 
Recibiremos de é l e l memorial de su muerte. Con Pedro le  seguiremos de lejos en su pasión. Adoraremos e l árbol de la  cruz, donde estuvo 
clavada la  Salvación del mundo. Y, en la  noche más santa, con Jesús, reviviremos e l paso del M ar Rojo del bautismo, guiados por é l mismo, la 
“columna de juego’  que va delante de nosotros. Con Jesucristo seremos sepultados (él en e l sepulcro, nosotros en e l agua); con él, e l resultado 
de entre los muertos, emprenderemos una nueva vida.

DOMINGO m  RAM OS I

Escucharemos los cantos de los niños. El Hosanna nos evo­
cará Pascua antes de tiempo. Pero los textos de la misa de 
hoy nos hacen ser realistas. Podemos releer el texto de la 
Pasión, este año el de Marcos (capítulos 1 4 ,1  a 1 5 ,4 7 ) .  Ve­
remos cómo Jesús vivió la realidad con toda su crudeza, tal 
como nosotros debemos vivirla cuando en nuestra vida hu­
mana nos hundimos de veras en el sufrimiento y el fracaso. 
Pero creemos, confiamos. El Hosanna nos anuncia La Pascua.

LUNES, MARTES V MIÉRCOLES SANTOS ■ H M H H H B H I
Busquemos momentos de silencio. Busquemos espacios para encontrarnos nosotros 
mismos. Y ver cómo nuestra' propia miseria se refleja en la fogosidad y la debilidad de 
Pedro, y también en la traición de Judas. Pero nuestro deseo se espeja en la gratuidad 
de La unción de María de Betania. Son tres actitudes ante Jesús, y las leeremos en el 
evangelio de las misas de estos días. Sólo la última actitud, la de María de Betania, 
nos libera y nos salva.

JU EV ES S A H T O i
La noche in v ita  a la in tim idad  entre am igos, entre herm a­
nos. A  sentarse alrededor de la mesa para decirnos "hasta  
pronto". Los apóstoles se encontraron alrededor de La m esa.
Nosotros, hoy, alrededor d e l altar. A  punto  de com er la 
carne de nuestra liberac ión . Carne de pecado. Carne c ru c i­
fic a d a . Carne viva p o r e l E sp ír itu  d e l R e su cita d o . Com o
los a p ó sto le s , com ulgam os co n  nuestras" m iseria s; p e ro , co m o  e llo s , a n u n c ia m o s  
p o r to d o  e l m undo la a le g ría  de nuestra  re d e n c ió n .

VSERNES S A N T O
"Am aos los unos a los otros". Hace pocas horas que lo he­
mos o íd o , después de que nos lavara los p ies, a lrededor de 
La mesa de Pascua. Ahora, m iram os la cruz. S in  prisas. Ya lo  
d ice  lu á n , cuando narra la m uerte de Jesús: "M irarán a l 
que atravesaron" Lo m iram os, y  nos sen tim os m irados. 
Adoram os La cruz en silen cio . En e l m al, a través del mal, 
respondem os con coraje a l Am or. "Am aos" Y  nuestro dolor, 

com o la misma Cruz, se transform ará. Sólo eL Am or es más fuerte  que la m uerte.
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